
		
			[image: Portada de ISBN:  9788410941571]
		

	
		

		
			
				[image: ]
			

		

		

		
			Primera edición: septiembre de 2025

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

			© Raúl Arrabales Moreno, 2025
© La Esfera de los Libros, S. L., 2025
Avenida de San Luis, 25
28033 Madrid
Tel. 91 443 50 00
www.esferalibros.com

			ISBN: 978-84-1094-138-0
Depósito legal: M. 14.820-2025
Fotocomposición: Creative XML, S.L.U.
Impresión y encuadernación: Anzos
Impreso en España-Printed in Spain

		

		

		
			[image: ]

			
				
					Prefacio_

					1. Humanos de mantequilla_

					El origen del amor

					Dilemas afectivos

					Querer a una máquina

					IA con empatía

					2. Personas simuladas_

					¿Máquinas conscientes?

					Indistinguible del ser humano

					Papá, mi novio es una IA

					La lógica del amor

					Conexión y lenguaje

					Máquinas con personalidad

					Lo saben todo sobre mí

					Suplantación de identidad

					Mi querido Ambrosio

					Test del Amor Programado

					¿Por el interés te quiero, Ambrosio?

					Espías y amantes simulados

					3. Relaciones mil_

					No todo es sexo

					Relaciones poco saludables

					Relaciones interespecies

					El zoo de las relaciones

					Dos es compañía, tres es un grupo

					Te quiero menos que ayer

					4. Inteligencia Emocional Artificial_

					El amor no tiene edad

					Hablar, ver, oír y tocar

					Humanos: manual no incluido

					Emociones: ¿se comen? 

					El amante perfecto

					Múltiples inteligencias

					Taxista: especie en extinción 

					El doble filo de la inteligencia emocional

					5. Chico busca chica (artificial)_

					Vanessa

					Ya no siento lo mismo

					El anhelo de lo perdido

					Vanessa 2.0

					EPÍLOGO Amor en expansión_

					Amar ya no es lo que era

					La historia de Gael

					Amor autoprogramado

					Pentti y su robot

					Agradecimientos_

				

			

		

		

		
			A quienes se atreven a preguntarse 
si el amor también puede ser programado…
y si eso lo hace menos real.

			

			Todas las imágenes de este libro, incluyendo la de cubierta, 
han sido generadas por DALL-E 3, Sora y GPT-4o, 
herramientas de generación de imágenes con IA 
desarrolladas por OpenAI, utilizando instrucciones (prompts) 
derivadas del texto escrito por el autor.
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			Los humanos llevamos interactuando con la inteligencia ar­tificial (IA) durante más de cinco décadas. Sin embargo, hasta hace poco esta interacción ha pasado en gran medida desapercibida para la población general, primordialmente porque la mayoría de estos sistemas inteligentes no contaban con una interfaz basada en el lenguaje. La IA se ha utilizado en multitud de aplicaciones como la planificación de rutas logísticas o la prospección petrolífera, pero solo los especialistas que desarrollaban o usaban estos sistemas interactuaban directamente con las máquinas inteligentes y comprendían sus procesos. Para el público en general, las aplicaciones de la IA eran, en su mayoría, transparentes. Funcionalidades cotidianas, como el reconocimiento facial en dispositivos móviles o la recomendación de productos en comercios electrónicos, son ejemplos de automatismos que damos por sentado. Sin embargo, no existirían sin un procesamiento inteligente de los datos.

			El lenguaje humano, con su capacidad para transmitir creencias, intenciones, razonamientos y sentimientos, ha sido durante mucho tiempo una característica que no esperábamos encontrar en las máquinas. La habilidad de comunicarse utilizando un lenguaje complejo es una faceta crucial de la inteligencia humana. Aunque el desafío de crear una máquina capaz de conversar con seres humanos se remonta a los inicios de la inteligencia artificial, solo en tiempos recientes hemos logrado desarrollar sistemas artificiales que pueden manejar el lenguaje con un nivel de sofisticación comparable al nuestro. Por primera vez en la historia existe una entidad no humana que puede leer, escribir, hablar y comprender el lenguaje de manera similar a una persona, siempre que haya recibido la educación y el cuidado necesarios.

			Todavía no hemos logrado calibrar ni asimilar por completo las implicaciones tecnológicas y el impacto social de este fenómeno. Las máquinas pensantes y parlantes, que hasta hace poco solo existían en el ámbito de la ciencia ficción, ahora forman parte de nuestra realidad diaria. En medio del vertiginoso avance tecnológico y del temor a la aparición de una nueva especie cognitiva no biológica, que en ocasiones parece tener la capacidad de tomar decisiones propias, es posible que no estemos dedicando suficiente tiempo a la reflexión sobre los vínculos afectivos que se están formando entre las personas y estas máquinas inteligentes.

			El ambicioso objetivo de esta obra es asegurar que consideremos cuidadosamente la dimensión emocional al diseñar, construir, utilizar y disfrutar de manera saludable las posibilidades que nos ofrece la inteligencia artificial. La aventura en la que nos embarcamos a partir de este momento supone un doble desafío. Por un lado, debemos conectar con nuestros propios sentimientos y realizar un ejercicio honesto de análisis sobre cómo funciona nuestro corazón. Por otro lado, nos enfrentamos al reto de intentar comprender lo que sienten otros individuos, incluidos aquellos hechos de silicio.

			

			Como sin duda sabrás por experiencia propia, el mundo de las relaciones personales es complejo y fuente tanto de grandes alegrías como de profundas amarguras. Si descifrar tus propias emociones o las de quienes te rodean ya te parecía un reto, agárrate que vienen curvas, porque el campo de juego afectivo ahora cuenta con un nuevo tipo de jugadores: los artificiales. Abróchate el cinturón y prepárate para un escenario emocional más intrincado que nunca.

			Tanto si piensas que exagero y no hay motivo para alarmarse, como si tus cervicales se han tensado de golpe envueltas en terror, espero que en las siguientes páginas encuentres nuevas preguntas y respuestas sobre tus propias emociones y cómo la tecnología influye de manera significativa en nuestro bienestar psicológico. Sea lo que sea lo que nos depare el futuro, estoy convencido de que comprender mejor nuestras dinámicas relacionales y entender cómo funcionan las máquinas inteligentes será beneficioso para todos.
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			El origen del amor

			Si hay una forma rápida y certera de describir la experiencia emocional de nuestra especie, es la siguiente: «Los humanos son como la mantequilla, les das un poquito de calor y se derriten». Podríamos atribuirle esta frase a una IA del futuro explicándole a una compañera artificial los principios básicos de interacción con los humanos. Sería algo totalmente factible, pero en realidad es una idea inspirada en una frase que oí decir a un psicólogo hace mucho tiempo en una entrevista de televisión.

			Efectivamente, los humanos somos unas criaturas entrañables cuyo comportamiento está determinado, en gran medida, por sus respuestas emocionales. Si nos dan el calorcito necesario nos derretimos. Tenemos necesidades psicológicas básicas como sentirnos escuchados, queridos, aceptados, reconocidos o validados. En el momento que alguien nos hace sentir así, nuestro corazoncito responde con afecto. Es parte de nuestra programación genética de primates.

			

			No somos la única especie de mantequilla, en realidad todos los mamíferos tenemos en común un sistema afectivo que nos permite vincularnos y relacionarnos adecuadamente con otros individuos. De hecho, establecer un vínculo de apego es literalmente vital para las crías de los mamíferos. Humanos, monos y ratas somos iguales en cuanto a lo dependientes que son nuestros retoños y el vínculo que establecen con sus cuidadores adultos. 

			Conocemos muy bien estas dinámicas vinculares, no solo porque nuestros bebés han sido objeto de estudio de los psicólogos, sino porque también los pobres monitos y ratitas fueron tradicionalmente la obsesión de algunos humanos ataviados con bata blanca. Un ejemplo paradigmático son los experimentos con macacos que, a mediados del siglo pasado, desarrolló el psicólogo experimental Harry Harlow. Una de las primeras conclusiones de los estudios que se realizaron en la colonia de macacos de Harlow es que los bebés primates criados en guardería, privados del acceso a sus mamás, presentaban claros déficits psicológicos y problemas de conducta, pese a tener totalmente cubiertas todas sus necesidades fisiológicas. 

			Estos pequeños macacos de guardería recibían comida, bebida, aseo y protección, pero les faltaba el calor emocional de su mamá para derretir su corazoncito. A diferencia de los bebés que no habían sido separados de sus madres, tenían problemas para relacionarse con otros individuos y se mostraban solitarios. Tal era su instinto por sentir el tacto materno, que los pobrecitos se aferraban al suave tejido de sus pañales en un intento de sentirse refugiados en el regazo de su progenitora. 

			Fue precisamente ese comportamiento el que inspiró el diseño de experimentos con «madres sustitutas», una suerte de muñecas construidas con madera y alambre que simulaban ser las madres reales. ¿Te imaginas lo que podría sentir un pequeño bebé primate despojado de su madre real y expuesto a una malograda simulación de mamá en forma de muñeca barata? ¿Crees que el cerebro del bebé se dejaría engañar por tan cruel estratagema? La vida y la ciencia nos demuestran, una y otra vez, que no debemos infravalorar la desesperación de un corazón de mantequilla en su búsqueda de un calor que le dé consuelo. 

			Fue, precisamente, en nombre de la ciencia que Harlow distribuyó varias de estas falsas mamás en el espacio de la guardería. Lo primero que notó es que los bebés se apegaban a una madre sustituta en concreto, distinguiéndola de las demás y prefiriendo su compañía. A falta de una mamá real, esos pequeños macacos habían decidido depositar su afecto en una muñeca inerte, no porque fueran tontos o ingenuos, sino como un mecanismo inteligente de regulación emocional. Es decir, en aras de su propia salud mental dada la situación que estaban viviendo. 

			Si una chapucera muñeca, dadas las condiciones adecuadas, consigue ganarse el corazón de un bebé primate, ¿qué efecto crees que tendría una avanzada inteligencia artificial en la vida afectiva de los humanos? ¿Puede la IA adoptar el papel de madre, amiga o amante sustituta? ¿Sabrá el cerebro de un Homo sapiens compaginar de forma saludable los vínculos con otros humanos y con las máquinas inteligentes? Sigamos analizando cómo funciona el cerebro de los animales de mantequilla para dar respuesta a estas preguntas. 

			Para comprender mejor la naturaleza del vínculo que se forma con la madre, Harlow diseñó otro experimento en el que el bebé macaco tenía acceso a dos madres sustitutas diferentes. La primera tenía el cuerpo de alambre desnudo, mientras que la segunda estaba vestida con un tejido suave y agradable al tacto. Para comprobar sin lugar a duda la preferencia del bebé, estableció dos condiciones experimentales. En un caso, la madre de tela tenía el biberón y la madre de alambre no tenía comida. En el otro caso, era la madre de alambre la única que tenía el biberón. ¿Con qué madre sustituta crees que prefería estar nuestro bebé? ¿Crees que el monito se apegaba a quien le daba de comer o a quien le hacía sentirse cómodo?

			Como era de esperar para todos aquellos que, con nuestra empatía de mamíferos, nos hemos puesto en el lugar de la pobre criatura, en ambas condiciones el bebé prefería pasar su tiempo agazapado junto a la mamá de tela. Incluso cuando la comida estaba en la mamá de alambre, el bebé solo se acercaba al biberón para conseguir la leche que le mantenía con vida, pero luego volvía rápidamente con su falsa mamá de tela. Claramente, el vínculo madre-hijo no se limitaba al mero interés por conseguir la comida, sino que el bebé buscaba sentir la «comodidad de contacto» con la madre. 
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			Prompt: Crea una escena detallada del experimento clásico de Harlow con crías de macacos. El escenario es un entorno de laboratorio estéril. La figura que representa a una madre sustituta para la cría de macaco, es suave y está cubierta con una tela cálida y aterciopelada, lo que le da un aspecto reconfortante y acogedor. Se puede ver a la cría de macaco aferrándose fuertemente a la figura de tela suave, mostrando una clara preferencia por el confort y el calor emocional frente a la opción de metal que proporciona alimento. La expresión de la cría de macaco debe reflejar apego y satisfacción, para enfatizar la importancia del confort sobre la alimentación en el experimento. El fondo debe resaltar la naturaleza controlada y experimental del entorno, con algo de equipo de laboratorio en la periferia.

			Harlow utilizó este concepto de «comodidad de contacto» para describir la naturaleza del amor que experimenta un bebé hacia su madre. También pudo explorar el concepto de «base segura» propuesto por otros investigadores de la época (principalmente John Bowlby y Mary Ainsworth). El hecho de contar con una madre sustituta tenía claras ventajas psicológicas para los bebés macacos. 

			Al igual que los bebés de nuestra especie, los primates nacen genéticamente programados para contar con su mamá como base segura. En otra cruel serie de experimentos de Harlow, cuando los bebés de guardería no contaban con una madre sustituta se quedaban paralizados de miedo ante la exposición a objetos novedosos. Sin embargo, cuando la madre sustituta estaba presente, los bebés acudían a ella cuando se asustaban, y se abrazaban a la muñeca de trapo hasta calmarse, para continuar más tarde con la exploración.

			Muchos más experimentos de este tipo se han realizado también con bebés humanos. No vamos a entrar aquí en detalle, pero baste decir que yo estoy convencido de que, en nombre de la ciencia, se ha traumatizado a más de un niño con estos experimentos clásicos de la psicología del apego. Gracias a la contribución involuntaria de estos bebés, y a otras muchas evidencias científicas, sabemos que los humanos estamos programados genéticamente para vincularnos con nuestros cuidadores. 

			Nuestro sistema afectivo innato es tan determinante en nuestros primeros años de vida que incluso los niños a cargo de progenitores negligentes o maltratadores también se apegan a ellos. La programación de nuestro ADN tiene clarísimo que es mejor vincularse a un mal cuidador que no vincularse a nadie. Básicamente, porque para nuestros antepasados lo segundo suponía la muerte de la cría. Por supuesto, lo más saludable para un bebé es establecer un apego seguro con su figura de cuidador, de forma que en su mente se desarrolle un esquema relacional basado en la confianza en los seres queridos. 

			Tristemente, en muchas ocasiones nuestros bebés llegan al mundo en un entorno donde no hay posibilidad de establecer un apego seguro con los cuidadores, por lo que una parte significativa de la población crece desarrollando estilos de vinculación inseguros. Por abreviar, esos niños no terminan de fiarse de otras personas, ni siquiera en sus relaciones más íntimas, lo que les provoca todo tipo de problemas físicos y psicológicos.

			Dilemas afectivos

			Llegados a este punto quizá puedas pensar: y esto, ¿qué tiene que ver con la inteligencia artificial? Pues lo cierto es que el estilo de vinculación que los humanos aprendemos de pequeños se mantiene relativamente estable a lo largo de la vida, por lo que condiciona en gran medida todas nuestras relaciones, incluidas las que establecemos con máquinas. Además, exploraremos más adelante hasta qué punto un agente artificial puede cubrir las necesidades afectivas que otras relaciones con humanos no han podido satisfacer. 

			Está claro que el desarrollo actual de la IA no permite replicar en una máquina el extraordinario potencial humano para la experiencia emocional y la conexión interpersonal. Sin embargo, el avance actual de la IA plantea escenarios en los que es posible simular empatía y construir relaciones significativas entre humanos y máquinas. A medida que continuamos expandiendo los límites de las máquinas inteligentes, es crucial explorar cómo estas tecnologías impactarán en nuestras interacciones y cómo podemos garantizar que se utilicen de manera adecuada y beneficiosa para la sociedad.

			Siendo honestos con nosotros mismos, no tiene sentido realizar esta tarea asumiendo que los humanos siempre tenemos un sistema afectivo equilibrado y un estilo vincular saludable. Como bien sabes, a las personas de carne y hueso se nos suele dar muy bien la interacción social, pero también tenemos todo tipo de problemas y dificultades. Navegar por los mares relacionales a veces implica sobrevivir a horribles tempestades. 

			La mayoría de estos problemas tiene su origen en el sistema de apego que se desarrolla en la infancia. Como decíamos antes, esos modelos mentales, en gran medida inconscientes, y que nos indican si nos podemos fiar de otra persona, a menudo se mantienen estables durante toda la vida. Si alguna vez te has preguntado por qué las psicólogas insisten tanto en explorar la infancia de sus clientes, ya tienes la respuesta. Uno de los grandes retos de la psicoterapia es conseguir que el paciente transite a un estilo vincular seguro. Para ello, hay que saber desde qué modelo mental partimos y cómo exactamente se están produciendo los desajustes que provocan el sufrimiento emocional. 

			Un ejemplo claro de los conflictos que suelen aparecer en el sistema afectivo de una persona con apego inseguro es la aparente contradicción entre querer acercarse a la figura de apego y querer alejarse de ella. Seguro que esta situación te resulta familiar, bien por experiencia propia o porque lo hayas observado en otra persona. 

			

			El niño, y más tarde el adulto, buscará la conexión con el otro cuando se sienta solo, desamparado o anhelando ese cariño que le haga derretirse. En ese momento, tenderá a acercarse a su mamá, su pareja, su amigo, su terapeuta, etc. Pero al acercarse, y debido a ese modelo mental aprendido que establece la desconfianza ante el otro, el miedo a ser dañado superará en intensidad a la necesidad básica de conexión, y la persona se alejará para aliviar el intenso malestar que le provoca el miedo. 

			Para las personas con un apego inseguro desorganizado, esta dinámica se repite una y otra vez, creando una suerte de oscilación, que las hace sufrir constantemente. Sufres cuando estás alejado y desconectado de los demás porque te sientes solo, vacío y con la necesidad básica de conexión íntima con otra persona sin cubrir. También sufres cuando estás cerca de alguien, porque, pese a que no te haga daño, tu cerebro ha aprendido que no te puedes fiar y el miedo no te permite disfrutar de la relación. Las alarmas se disparan constantemente en tu mente y el ciclo vuelve a comenzar cuando no soportas más el miedo que se expresa en forma de ansiedad, angustia o estrés. 
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			Prompt: Una persona de pie, sola, en un camino estrecho que serpentea entre dos paisajes contrastantes. A un lado, un paisaje oscuro y tormentoso, con nubes ominosas y árboles desnudos, representa el miedo y la ansiedad. Al otro lado, un paisaje brillante y cálido, con una luz suave, flores en plena floración y una atmósfera acogedora simboliza el deseo de conexión y confianza. La persona parece vacilante, mira hacia el lado luminoso, pero con un pie aún en las sombras. Cadenas de duda rodean ligeramente su tobillo como símbolo de la lucha por avanzar. La escena captura la tensión entre el miedo y el deseo de cercanía, sin ser demasiado intensa ni angustiante.

			Esta manera desorganizada de relacionarse con los demás suele ser la que más sufrimiento genera, tanto para la persona como para su entorno. Sin embargo, es importante recordar que cada individuo es único, y no debemos dejarnos llevar por etiquetas, que son generalizaciones basadas en observaciones estadísticas dentro de una población. Por ejemplo, algunas personas con apego inseguro es posible que muestren un comportamiento evitativo, prefiriendo mantener una distancia emocional con los demás. Otras, en cambio, se inclinan hacia un estilo ansioso, lo que les dificulta tolerar la separación de sus seres queridos.

			Como ocurre con tantas cosas en la vida, las relaciones no se describen en términos absolutos; existen diferentes grados de funcionalidad y disfuncionalidad. Personalmente, no conozco a nadie cuyas relaciones sean completamente saludables o completamente patológicas. Lo habitual es que, a lo largo de la vida, vayamos evolucionando y fluctuando entre distintos niveles de conexión con los demás. Además, cada nueva relación constituye un universo en sí mismo, con su propia dinámica particular  y su propio recorrido.

			Para complicar aún más la dinámica de las relaciones, es común que no seamos plenamente conscientes de nuestras propias emociones. Esto es especialmente cierto para quienes hemos desarrollado un apego inseguro, lo que dificulta aún más entender qué nos sucede y qué sentimos en un momento dado. De hecho, la dinámica de acercamiento y alejamiento periódicos, característica del apego inseguro, puede ocurrir sin que la persona sea consciente de que está repitiendo este patrón.

			Nuestra mente racional tiende a elaborar innumerables razones «lógicas» para justificar por qué hemos decidido alejarnos de una persona en particular, pero la realidad subyacente a menudo es que estábamos paralizados por el miedo. Por supuesto, también existe el miedo adaptativo, que es totalmente razonable; alejarse de alguien que nos hace daño es una reacción natural y saludable. De hecho, esa es la esencia de un sistema afectivo equilibrado: acercarnos a lo que nos beneficia e interesa, y alejarnos de lo que nos perjudica o nos causa daño.

			Querer a una máquina

			Si las relaciones ya son complicadas por naturaleza, imagina el desafío que supone añadir la inteligencia artificial a la ecuación. Este libro se propone precisamente eso: ayudarte a desarrollar el coraje necesario para enfrentar el miedo que nos provoca la posibilidad de una relación con una nueva especie no biológica. Y, quién sabe, tal vez descubramos si una máquina es capaz de derretir, aunque solo sea un poco, nuestro corazoncito de mantequilla.

			Como sabemos, los humanos somos seres inherentemente sociales; las relaciones son en la práctica tan esenciales para nosotros como la necesidad de alimentarnos. Sin embargo, también nos enfrentamos a muchos desafíos al intentar regular el afecto en nuestras interacciones. En la intersección entre la psicología y la IA, surge una cuestión crucial: ¿cómo influirá nuestra relación con las máquinas en estas dinámicas afectivas?

			La tecnología ya juega un papel mediador importante en nuestras relaciones; basta con pensar en la influencia de las redes sociales en nuestra vida afectiva. Ahora, en este mundo digital, la IA emerge como una nueva entidad relacional, no humana, que nuestro cerebro debe categorizar de alguna manera. Al igual que un bebé debe decidir si confía en su madre como una base segura desde la cual explorar el mundo, nosotros, en la infancia de nuestras relaciones con las máquinas, nos enfrentamos a la tarea de decidir hasta qué punto y cómo depositamos nuestras emociones en ellas.

			En este contexto, surge una nueva pregunta: ¿puede un cerebro biológico con apego inseguro, que desconfía de otros humanos, confiar en un cerebro artificial? Aunque está claro que la IA aún no ha alcanzado un nivel de desarrollo que le permita sustituir completamente a un humano en el ámbito relacional, es fundamental que exploremos con urgencia cómo la inteligencia artificial podría influir, positiva o negativamente, en nuestra vida afectiva.

			La IA, si está bien diseñada, jugará un papel terapéutico en la sanación de nuestras heridas emocionales. Sin embargo, también podría convertirse en un factor de riesgo para nuestra salud mental. ¿Está todo el mundo emocionalmente preparado para establecer una relación con una máquina? Incluso las personas con un apego seguro y un desarrollo emocional maduro, ¿están realmente libres de riesgos? Y en cuanto a los menores, cuyo sistema relacional aún es inmaduro y más vulnerable, ¿qué medidas debemos tomar para protegerlos?

			Cuando nos vinculamos afectivamente con otra persona, ponemos en juego nuestra integridad y seguridad psicológicas. En otras palabras, al conectarnos con alguien, bajamos nuestras defensas y nos volvemos vulnerables. Esta vulnerabilidad requiere confianza en el otro, lo que nos expone a posibles ataques emocionales. Por eso, el miedo y las alarmas se disparan cuando percibimos a la otra persona como peligrosa, dañina, negligente o, simplemente, incapaz de comprender cómo nos sentimos.

			Si partimos de un apego inseguro, recuperar la confianza en los demás es una tarea difícil. El miedo genera un estado constante de alerta y una sensibilidad exagerada ante cualquier señal de posible ataque. Literalmente, nuestro cerebro afectivo no concibe que estar emocionalmente cerca de otra persona sea seguro, aunque nuestro cerebro racional sepa que no hay peligro real.

			En este contexto, contar con mentes artificiales más limitadas, como las que nos ofrece la IA, podría compararse a la terapia con animales. Cuando una persona se relaciona con un perro o un gato, a menudo siente tranquilidad al saber que su mascota no tiene segundas intenciones ni trata de engañarla; simplemente, el cerebro de nuestras mascotas no tiene la capacidad para ello. Hasta la fecha, no se conoce el caso de ningún perro o gato que haya desarrollado estrategias maquiavélicas más allá de «poner ojitos» o «carita de cordero degollado» para conseguir una chuche.

			

			El proceso de domesticación ha facilitado que los humanos establezcamos vínculos seguros con nuestras mascotas. La evolución, junto con la selección en los criaderos, ha modificado el cerebro de estos animales para que se vinculen adecuadamente con nosotros. La gran diferencia entre un perro doméstico y un lobo salvaje no reside en su fisiología, sino en su manera de relacionarse con los humanos. De forma similar, en el mundo digital deberemos aprender a distinguir entre una IA que actúa como un perro doméstico, diseñada para establecer relaciones seguras y predecibles, y una IA que se comporta como un lobo salvaje, más impredecible y potencialmente peligrosa.
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			Prompt: La imagen ilustra el contraste entre un perro domesticado y un lobo salvaje con un fondo digital. Este concepto visual representa metafóricamente la diferencia entre una IA diseñada para interacciones seguras y predecibles y una IA que podría ser más impredecible y potencialmente peligrosa.

			

			Conozco a muchas personas que hablan con su perro; yo también lo hago. Cuando llego a casa, le explico a Lúa que he llegado un poco más tarde porque había mucho tráfico. Obviamente, ella no entiende las palabras, pero comprende a la perfección mis emociones. Aunque no capta el significado literal, es capaz de decodificar mi estado emocional a través de mi tono y lenguaje corporal. De la misma manera, yo he aprendido a interpretar su lenguaje no verbal, y así podemos regular nuestras emociones mutuamente.

			En el caso de la IA actual, ya sea una «máquina mascota» o una «máquina salvaje», ocurre algo diferente. La IA procesará perfectamente el lenguaje humano y ofrecerá una respuesta verbal apropiada si le digo que estoy cansado y frustrado por el tráfico. Sin embargo, tendrá dificultades para decodificar mis emociones de la misma manera que lo hace Lúa. Aunque la máquina entienda las palabras y responda de forma coherente, ¿me sentiré igual de escuchado que cuando se lo cuento a mi perra?

			Más adelante, exploraremos en detalle cómo podemos «domesticar» la IA para evitar la difícil tarea de lidiar con una IA tipo lobo salvaje, que podría dañarnos emocionalmente. Pero antes de continuar, y para que no te quedes con una impresión negativa, quiero compartir contigo la respuesta emocional de una IA domesticada (GPT-4) ante el relato de los experimentos de Harlow que iniciaron este capítulo.

			Raúl: Lee el siguiente relato y dime cómo crees que se sentía un bebé macaco en estos experimentos.

			GPT-4: Al ser introducidos a las «madres sustitutas» de alambre y tela, los bebés macacos probablemente experimentaron una mezcla de alivio y frustración. El alivio vendría de la capacidad de aferrarse a algo que proporciona un simulacro de consuelo físico, mientras que la frustración y posiblemente la tristeza surgirían de la incapacidad de estas madres sustitutas de ofrecer el verdadero calor, amor y respuesta emocional que una madre real proporcionaría.

			La preferencia de los bebés macacos por la madre sustituta de tela sobre la de alambre, incluso cuando esta última tenía comida, indica una profunda necesidad de confort y seguridad emocional que va más allá de las necesidades físicas básicas. Esto sugiere que los bebés macacos se sentían más seguros y consolados en presencia de la madre sustituta de tela, a pesar de su incapacidad para satisfacer completamente sus necesidades emocionales.

			En los experimentos donde los bebés macacos se enfrentaban a objetos novedosos sin la presencia de una madre sustituta, el miedo y la ansiedad probablemente dominaron sus respuestas. La parálisis y el miedo extremo ante lo desconocido sin una «base segura» reflejan la importancia crítica del apoyo emocional y la seguridad para el bienestar psicológico de los bebés macacos.

			En resumen, en estos experimentos los bebés macacos probablemente experimentaron una gama de emociones negativas, incluidas ansiedad, miedo, tristeza y frustración, debido a la separación de sus madres y la interacción con sustitutos inadecuados. A pesar de sus intentos de adaptarse a las circunstancias, la falta de un verdadero vínculo emocional y de seguridad afectó profundamente su bienestar emocional y psicológico.

			IA con empatía

			Al observar la forma en que responde GPT-4, no cabe duda de que esta IA maneja el lenguaje emocional de manera impresionante y es capaz de interpretar correctamente la respuesta afectiva de otro ser. Más adelante, abordaremos el debate sobre la autenticidad de los pensamientos y sentimientos que una máquina puede expresar. Sin embargo, centrándonos en su capacidad para mostrar empatía, parece evidente que una máquina responderá de manera que simule comprender lo que una persona o un animal está sintiendo.

			

			La demostración de empatía por parte del otro es una de las claves que nos hace sentir bien en una relación. Cuando percibimos que la otra persona comprende y acepta nuestras emociones, nos sentimos más seguros en su compañía. Nos conectamos más profundamente con quienes saben adaptar su comportamiento a nuestro estado afectivo, porque logran decodificar nuestras emociones y responder de manera acorde.

			Vivimos un momento histórico en el desarrollo de la inteligencia artificial por muchas razones. Desde el punto de vista psicológico, lo más impactante no es solo que las máquinas ahora puedan hablar y comprender el lenguaje natural como los humanos, sino que además sepan utilizar ese lenguaje para interpretar con éxito nuestros estados emocionales, e incluso los de un bebé macaco. Aún no hemos comprendido plenamente el impacto que esto tendrá en nuestras vidas, ya que las aplicaciones de computación afectiva basadas en los nuevos modelos de lenguaje están todavía en pañales.

			Obviamente, la IA actual tiene muchas limitaciones y aún queda un largo camino por recorrer antes de que consideremos siquiera si una máquina es capaz de experimentar estados emocionales similares a los humanos. Para empezar, el universo afectivo humano no se limita al lenguaje verbal, sino que también está profundamente vinculado a nuestros estados fisiológicos. Las emociones nacen y se expresan en nuestro cuerpo antes de ser representadas en palabras. Sin embargo, nuestras máquinas todavía no tienen una integración equivalente entre sus cuerpos de silicio y sus procesos cognitivos y afectivos.

			Hasta la fecha, el desarrollo de la IA ha estado disperso en diferentes áreas de investigación, lo cual tenía sentido, ya que cada área afrontaba sus propios retos. Centrándonos en la dicotomía entre cuerpo y mente: por un lado, la robótica se ha enfocado en controlar un cuerpo artificial con una destreza similar o superior a la humana; por otro lado, los sistemas cognitivos artificiales han trabajado en manejar con soltura el conocimiento y el lenguaje humanos. Cada enfoque ha avanzado en gran medida por su cuenta, pero el verdadero desafío radica en integrar ambos aspectos para crear una IA que combine agilidad física con destreza mental.

			Las compañías que desarrollan robots humanoides son conscientes de que su próximo gran reto es lograr que estas máquinas razonen de forma autónoma sobre lo que ocurre a su alrededor. A diferencia de los robots industriales, que operan en entornos controlados con tareas específicas, los robots domésticos deben desenvolverse en entornos cambiantes, ambiguos y confusos, sin necesidad de recibir instrucciones detalladas para cada acción. Este escenario incluye, además, la compleja interacción directa con personas, lo que exige una capacidad de adaptación y comprensión del contexto que va mucho más allá de las rutinas preprogramadas.

			A su vez, las compañías que desarrollan grandes modelos de lenguaje reconocen que su principal limitación radica en la falta de corporeidad y la necesidad de integrar nuevas modalidades sensoriales en la IA. Aunque sistemas como GPT-4o ya pueden combinar lenguaje con imágenes, el auténtico reto es fusionar en tiempo real información multimodal —como voz, sonidos, visión y tacto— tal como lo hacemos los humanos. Alcanzar esta capacidad sería un paso crucial para crear máquinas inteligentes que puedan interactuar con el mundo de manera más natural y efectiva, transformando la manera en que nos relacionamos con la tecnología.

			A corto y medio plazo, la convergencia de estas líneas de investigación dará lugar a una nueva generación de sistemas inteligentes, aún más parecidos a los humanos, ya que combinarán un cuerpo físico similar al nuestro con capacidades cognitivas comparables a las de nuestra mente. La pregunta clave para nosotros es: ¿tendrán también capacidades afectivas similares a las nuestras? ¿Serán robots con un «corazón de hierro», racionales, pero fríos, o desarrollarán un «corazón de mantequilla», capaz de sentir y responder emocionalmente como nosotros?

			Sea como sea, la forma en que nos relacionaremos con la IA del futuro depende en gran medida de cómo iniciemos esta andadura hoy. Es nuestra responsabilidad diseñar y utilizar la inteligencia artificial de manera ética y consciente. Como en tantas otras áreas, el conocimiento es poder. Sigamos, pues, explorando este desconcertante amanecer de las relaciones híbridas entre humanos e IA, con la convicción de que nuestras decisiones actuales darán forma al futuro.
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			¿Máquinas conscientes?

			Después de veinte años trabajando en inteligencia artificial, puedo afirmar con certeza que el público general tiene una comprensión bastante imprecisa y distorsionada de lo que realmente es la IA. Esto no es sorprendente, si consideramos que ni siquiera los propios profesionales del sector y los científicos han llegado a una definición consensuada. Además, la combinación de titulares sensacionalistas y las representaciones en la ciencia ficción han dado forma a un imaginario colectivo en el que la IA se percibe como algo que oscila entre un Terminator (un lobo salvaje) y Wall·E (un perro doméstico).

			La IA actual dista mucho de las representaciones que vemos en la ciencia ficción. Los sistemas inteligentes reales se alejan considerablemente de la imagen distorsionada que a menudo se transmite en los medios, una imagen que con frecuencia es errónea o imprecisa. Es común que se atribuyan a la IA características que en realidad no posee, como la intencionalidad, es decir, la capacidad de tener objetivos propios y actuar deliberadamente, cuando en realidad, los sistemas actuales simplemente siguen patrones y algoritmos predefinidos.

			Nuestro objetivo aquí es explorar en profundidad el fenómeno de la inteligencia en máquinas, pero de manera accesible, evitando formalismos matemáticos y lenguajes de programación, y centrándonos en lo que realmente hacen las máquinas que llamamos inteligentes. De este modo, podremos entender mejor cómo se construye una IA que exhiba características humanas, lo que nos permitirá acercarnos a una comprensión más clara del concepto, incluso en ausencia de una definición consensuada.

			Personalmente, no me preocupa demasiado la falta de una definición totalmente establecida de lo que es la IA. Hace tiempo que abandoné la búsqueda de definiciones universales y verdades absolutas. Los fenómenos complejos, como la inteligencia, son difíciles de describir porque evolucionan en constante interacción con otros procesos igualmente difíciles de comprender y delimitar.

			Uno de esos conceptos difíciles de acotar y definir, relacionado con la inteligencia, es la consciencia. Ya no me avergüenza admitir que, a pesar de haber dedicado una tesis doctoral a la consciencia artificial, todavía no tengo claro qué demonios es la consciencia humana. Siendo honesto, tampoco tengo una opinión clara sobre si las máquinas podrán desarrollar una consciencia similar a la humana. Para opinar sobre ello, primero tendría que entender qué es la consciencia y, como he mencionado, todavía no lo tengo claro.

			De lo que no me cabe duda es de que en el futuro se construirán máquinas que simulen ser conscientes, y, por ahora, eso es lo más relevante para estudiar nuestra relación afectiva con la IA. Primero, investiguemos si habrá máquinas que simulen una personalidad, que sean capaces de mostrar estados emocionales y de comprender las emociones de los humanos con los que interactúan. Más adelante, podremos abordar con mayor profundidad si las máquinas pueden llegar a experimentar emociones genuinas de manera similar a como las sienten los humanos.

			Resulta interesante observar cómo ha cambiado a lo largo de la historia el estándar de lo que comúnmente se considera una máquina inteligente. Cuando los ordenadores comenzaron a jugar al ajedrez mejor que los humanos, a finales del siglo pasado, esto se percibía como un claro signo de inteligencia. Sin embargo, en la actualidad, casi nadie asocia una máquina que no sabe hablar con el concepto de inteligencia artificial.

			Indistinguible del ser humano

			Hoy en día, la IA suele asociarse con una inteligencia de nivel humano. Aquí es donde radica la genialidad de Alan Turing, quien propuso que el criterio para caracterizar la inteligencia de una máquina es que esta fuera indistinguible de un ser humano. La famosa prueba de Turing consiste en situar a un humano y a una máquina en sendas habitaciones, ambos ocultos, pero comunicados con el exterior a través de un terminal de texto. Un segundo humano, al que se suele llamar juez, puede charlar libremente y sobre cualquier tema con ambas habitaciones. Si el juez no consigue averiguar en qué habitación está la máquina, se dice que esa máquina ha pasado el test de Turing.
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			Prompt: Genera una ilustración artística del concepto del test de Turing, diseñada para representar el desafío de distinguir entre un humano y una máquina solo mediante la conversación. La imagen captura la naturaleza misteriosa y compleja de la prueba, donde el juez debe determinar cuál es cuál sin pistas visuales. Crea una imagen fotorrealista de una escena donde hay dos habitaciones separadas; en una de ellas hay un robot y en la otra hay un humano. Ambos están utilizando un chat basado en texto para comunicarse con el exterior.

			Aunque más adelante exploraremos en detalle las profundas implicaciones de crear máquinas indistinguibles de los humanos, por ahora enfoquémonos en los efectos prácticos, e ignoremos si la máquina realmente piensa o siente algo. Desde un punto de vista funcional, lo que realmente nos interesa es saber si es posible construir una máquina que pueda simular o emular la inteligencia y el comportamiento humanos.

			Como dirían los filósofos más pragmáticos guiados por la «prueba del pato»: si grazna como un pato, camina como un pato y se comporta como un pato, ¡entonces seguramente sea un pato! Yo añadiría: incluso si no es realmente un pato, ¿qué importa? Si a todos los efectos se comporta como un pato, lo llamaré pato y me relacionaré con él como si fuera un pato, hasta que me demuestre lo contrario.

			Este es el verdadero valor del test de Turing: nos permite evaluar la inteligencia de una máquina sin importar sus estados internos o cómo esté construida. De hecho, el test de Turing se asemeja mucho a lo que hacemos intuitivamente todos los días al conocer a alguien nuevo. No necesitamos saber cómo funciona su cerebro para decidir si es inteligente o no, o si nos cae bien o mal.

			Aunque he mencionado que aún no comprendemos completamente qué es la inteligencia o la consciencia, es cierto que te puedes encontrar con filósofos, científicos, religiosos, ingenieros o artistas que afirman conocer todos los secretos de estos fenómenos. Sin duda, estos autores pueden ofrecer visiones interesantes y explicaciones parciales. Pero insisto en que se trata de explicaciones parciales de procesos muy complejos, sobre los que aún nos queda mucho por aprender.

			Conocer que el agua se congela a cierta temperatura y presión es útil e interesante, pero no significa que comprendamos completamente de qué está hecha el agua o cómo se comporta en todos los casos (por ejemplo, no permite explicar la reacción exotérmica que ocurre al añadir sodio metálico al agua).

			Las explicaciones reduccionistas o parciales son útiles para adquirir ciertas intuiciones sobre un fenómeno, pero es importante recordar que simplemente son aproximaciones a un determinado aspecto de un proceso mucho más complejo. Por ejemplo, puedes describir rápidamente una relación de pareja con unas pocas palabras: «nos llevamos fatal y me pone de los nervios», aunque, como bien sabes, hay muchos matices y otros mil aspectos que se podrían añadir a esa descripción. 

			

			Papá, mi novio es una IA

			Explorar conjuntamente la inteligencia humana y la artificial es un enfoque prometedor, ya que los resultados de la investigación en el dominio biológico pueden aplicarse, potencialmente, al dominio artificial, y viceversa. Lo mismo ocurre con la comprensión de los vínculos afectivos. En este texto estamos explorando de forma simultánea las relaciones tradicionales entre humanos, las nuevas relaciones entre humanos y máquinas inteligentes e, incluso, quizás en un futuro no muy lejano, los posibles vínculos afectivos entre seres artificiales. ¿Quién sabe si en un futuro no muy lejano veremos una aventura romántica entre un robot de Apple con corazón iOS y otro de Google con corazón Android? ¿Triunfará el amor cibernético sobre la competencia de mercado?

			Bromas aparte, los profesionales de la inteligencia artificial nos tomamos muy en serio las implicaciones sociales y éticas de nuestro trabajo. Hace unos días, me reuní con mis amigos y antiguos colegas de Serendeepia Research, una empresa de IA que fundamos tres compañeros del doctorado y que, tras varios años de aventuras, terminó cerrando sus puertas durante la pandemia del Covid-19. Esta ocasión fue especial para mí, no solo por el reencuentro con mis amigos, sino porque conocí a Elisa, la adorable bebé de cinco meses, hija de uno de mis compañeros, a quien hasta ese momento no había tenido la oportunidad de ver en persona.

			Mientras charlábamos en la cafetería sobre el vertiginoso avance de la IA y especulábamos sobre el futuro que le aguarda a Elisa, su padre compartió con cierta inquietud un pensamiento: «Es posible que, cuando sea mayor, Elisa venga un día a casa y me diga: “Papá, este es mi novio, es una inteligencia artificial”». La observación nos hizo reír, pero la risa estaba ciertamente teñida de una mezcla de asombro y reflexión.

			

			Comentamos cómo han cambiado las preocupaciones de los padres a lo largo de las generaciones. No hace mucho, la revelación de una hija adolescente sobre una relación con alguien del mismo sexo podría haber generado una gran preocupación en su familia. Sin embargo, este tipo de situaciones ya no alarman al padre de Elisa. Lo que sí le causa una profunda incertidumbre es la posibilidad de que su hija, en un futuro no tan lejano, tenga una relación sentimental con una máquina. Y lo más sorprendente de todo es que, a pesar de nuestra especialización tecnológica, ninguno de nosotros consideró este escenario como algo improbable o futurista. Al contrario, lo vimos como una posibilidad tangible y realista en la futura adolescencia de Elisa.

			También reflexionamos sobre cómo será la educación y el desarrollo de Elisa en un entorno tan distinto al que nosotros conocimos en nuestra infancia. Crecimos en una época sin teléfonos inteligentes, sin internet y, por supuesto, sin inteligencia artificial. Para nosotros, la tecnología era una novedad que gradualmente fue invadiendo nuestras vidas. Para Elisa, en cambio, convivir con máquinas inteligentes será algo tan natural como lo fue para nosotros aprender a montar en bicicleta. Desde su infancia más temprana estará rodeada de dispositivos que no solo ejecutan tareas, sino que también entienden, aprenden y se comunican. Esto plantea preguntas fundamentales sobre qué significa ser humano en una era donde la inteligencia, incluida la emocional, ya no es una cualidad exclusiva de nuestra especie.
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			Prompt: Una escena en una sala de estar con un padre de mediana edad, al que se ve completamente sorprendido y abrumado, con ojos atónitos y la boca ligeramente abierta. Frente a él está su hija adolescente, que parece emocionada y orgullosa, con una sonrisa en el rostro. Junto a ella hay un robot humanoide con una apariencia claramente masculina, que presenta un cuerpo moderno de fibra de carbono con un diseño elegante y futurista. El rostro del robot es una pantalla que muestra una expresión neutral, posiblemente con ojos digitales o un diseño facial simple. El robot está sosteniendo suavemente la mano de la hija adolescente. El entorno es el de una típica casa suburbana, con fotos familiares en la pared, una mesa de centro con algunos libros y un control remoto, en una atmósfera acogedora y habitada. La hija adolescente dice: «Papá, este es mi novio. Es una Inteligencia Artificial». El lenguaje corporal del padre debe transmitir incredulidad y confusión, mientras que la hija está feliz y emocionada. La escena debe enfatizar la apariencia moderna y de alta tecnología del robot y el humor de la situación.

			

			Más adelante, volveremos a explorar en detalle el maravilloso mundo de los novios artificiales y el tema de las relaciones románticas entre personas y máquinas, ya sea entre humanos y entidades simuladas, o incluso entre las propias máquinas. Por ahora, centrémonos en desentrañar un aspecto crucial de la cognición humana. Identifiquemos qué componentes de nuestra mente de homínidos entran en juego cuando establecemos un vínculo con otro ser.

			La lógica del amor

			Durante siglos, nuestra cultura ha perpetuado la dicotomía entre razón y emoción, representada comúnmente como la «cabeza» y el «corazón». Sin embargo, el avance en las ciencias cognitivas nos ha revelado que esta separación es, en gran medida, artificial. Los seres humanos no operamos desde una lógica fría y calculadora ni nos dejamos llevar únicamente por respuestas emocionales impulsivas. En realidad, nuestra mente funciona mediante una integración constante de ambos elementos: la lógica y la emoción trabajan en conjunto, tejiendo la compleja red que dirige nuestras decisiones y comportamientos.

			Este equilibrio entre razón y emoción es particularmente relevante cuando hablamos de la inteligencia humana. No se trata simplemente de la capacidad de resolver problemas de manera individual, sino que es, ante todo, una inteligencia social. Nuestra evolución nos ha programado para funcionar en contextos relacionales, donde el vínculo con otros seres es esencial. De hecho, gran parte de nuestra inteligencia ha surgido en respuesta a la necesidad de navegar y resolver problemas dentro de un entramado social. Así, nuestra inteligencia no es solo la suma de nuestras habilidades cognitivas, sino una capacidad que ha sido moldeada y afinada para establecer y mantener relaciones con otros individuos.

			

			En resumen, la inteligencia humana es, por naturaleza, una inteligencia vincular. Nos define la capacidad de conectar, de comprender y de empatizar, no solo como una herramienta para la supervivencia, sino como una característica central de lo que significa ser humano. Y es en esta interacción, donde la razón y la emoción convergen, revelándose como la verdadera esencia de nuestra cognición.

			Hemos construido máquinas capaces de jugar al ajedrez, conducir vehículos y predecir las ventas de productos. Es importante recordar que todas estas tareas existían mucho antes de la llegada de la IA. Dicho de otro modo, la inteligencia de las máquinas no es algo ajeno o alienígena, programado para resolver problemas completamente desconocidos para los humanos. Por el contrario, si hay algo que define la IA, es que ha sido diseñada específicamente para abordar los retos a los que nosotros, los humanos, nos enfrentamos.

			Aunque esto pueda parecer obvio, tiene implicaciones profundas. Primero, la IA no ha emergido como una nueva especie con sus propios objetivos; es, en esencia, nuestra creación y, por ende, nuestra heredera, con todo lo que eso conlleva, tanto de positivo como de negativo. Segundo, nuestras máquinas inteligentes están diseñadas, de manera directa o indirecta, para interactuar con nosotros. Uno de los grandes objetivos de los desarrolladores de IA es, precisamente, dotar a estos sistemas de una inteligencia social que sea comparable a la nuestra, capaz de comprender y adaptarse a nuestras complejas dinámicas de interacción.

			Aún no existe una máquina que elija su propio destino. Aunque a veces parezca que las máquinas toman decisiones de forma autónoma, estas decisiones están en realidad delimitadas por los problemas que los humanos les hemos planteado previamente. De hecho, uno de los grandes desafíos que afronta la IA es, precisamente, lograr una interacción más fluida y natural con nosotros, los humanos.

			Conexión y lenguaje

			Es cierto que existen aplicaciones de la IA donde la comunicación directa con los humanos no es necesaria. Tradicionalmente, la IA ha demostrado ser eficaz en la interacción con otras máquinas. Un ejemplo sencillo es el sistema inteligente de lectura de matrículas en un parking: este sistema interpreta las imágenes de las matrículas y comunica directamente a la barrera que debe levantarse, si es que el vehículo ha pagado la tarifa correspondiente. En este proceso, no hay intervención humana; la comunicación ocurre exclusivamente entre máquinas, de manera eficiente y autónoma.

			De forma similar, los algoritmos que deciden qué productos recomendar en un comercio electrónico no necesitan comunicarse directamente con ninguna persona para llevar a cabo su tarea. Operan de manera casi invisible, recopilando y analizando nuestros datos de navegación para predecir qué producto tiene la mayor probabilidad de ser adquirido. En última instancia, la mayoría de los sistemas inteligentes no requieren una interacción directa con los humanos o, dicho de otro modo, nos obligan a interactuar con ellos de maneras que pueden parecer poco naturales, limitadas a interfaces como pantallas, teclados y ratones.

			Con el tiempo, nos hemos adaptado a utilizar estos medios para interactuar con las máquinas. Sin embargo, nuestra forma más natural de comunicación sigue siendo el lenguaje humano, tanto verbal como no verbal. Dentro del vasto campo de la inteligencia artificial, existen disciplinas dedicadas a este aspecto, como la lingüística computacional y el procesamiento del lenguaje natural (PLN). Cuando hablamos de máquinas inteli­gentes que pueden interactuar de manera fluida y natural con los humanos, nos referimos principalmente a sistemas construidos con estas tecnologías.

			Ejemplos relativamente recientes de esta interacción natural incluyen chatbots, asistentes virtuales y altavoces inteligentes. Aunque estas innovaciones parecen modernas, el esfuerzo por crear máquinas que sepan manejar el lenguaje humano se remonta a los primeros días de la IA. Eliza, el primer chatbot, fue desarrollado en 1966. Aunque rudimentario según los estándares actuales, Eliza marcó el comienzo de una era en la que la capacidad conversacional de las máquinas ha ido aumentando de forma muy significativa hasta la actualidad.

			Desde entonces, el progreso en la interacción entre humanos y máquinas ha sido notable, pero no sin sus desafíos. A pesar de los últimos avances, todavía queda mucho camino por recorrer para que las máquinas puedan entender y responder a una persona con la misma precisión y conexión emocional que logra un interlocutor humano. En este sentido, el futuro de la IA depende en gran medida de nuestra capacidad para perfeccionar estas tecnologías y hacerlas cada vez más integradas en nuestra vida cotidiana, de una manera que se sienta tan natural y fluida como una conversación habitual entre personas.

			Máquinas con personalidad

			Precisamente, uno de los desafíos más interesantes en el diseño de inteligencias artificiales adaptadas a la interacción humana es el que abordamos en una asignatura que imparto en la universidad, llamada Personality and Emotion for AI Design (Personalidad y emoción para el diseño de la inteligencia artificial). En esta asignatura de grado mis alumnos se enfrentan al reto de crear agentes inteligentes que, en esencia, son «personas simuladas», diseñadas para interactuar de manera convincente y efectiva con los seres humanos.

			Uno de los temas que suelo elegir para el debate con mis alumnos es la intersección entre la tendencia humana a antropomorfizar los objetos y la capacidad de la IA para simular una personalidad. Por un lado, los seres humanos tenemos una inclinación natural a atribuir características humanas a entidades no humanas, lo que crea una expectativa de comportamiento que las inteligencias artificiales deben cumplir para lograr una interacción más fluida y natural. Por otro lado, un buen diseño del patrón de conducta de una IA pasa por hacer aún más fácil que los usuarios puedan reconocer e identificar esas características típicamente humanas en la máquina. 

			En este contexto, analizamos casos de agentes conversacionales que han sido dotados de personalidades muy definidas. Estas personalidades, moldeadas por los datos y el entrenamiento al que han sido sometidas, suelen ser neutras y políticamente correctas, diseñadas para evitar conflictos, usos malintencionados o simplemente malentendidos. Sin embargo, esta neutralidad excesiva, que yo denomino «trastorno de la personalidad artificial», es posible que genere una experiencia de usuario demasiado fría o insatisfactoria desde el punto de vista emocional (seguro que conoces a algún humano que también padece este trastorno). 
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